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Carisimos Hermanos y  
Hermanas Nuestras.
L a  Venerable Orden T ercera de N . P. San 
F rancisco, y  en su nombre e l Padre Visitador, 
M inistro Secular y  Cargos de e l l a , considerando* 
nos obligados á m anifestar, con la sinceridad que 
profesam os, el estado actual de nuestra Confra­
ternidad, no pedemos menos, ante todas cosas, de 
poner á la vista de nuestros m uy amados herm a­
nos el contraste desgraciado de las excelencias de 
la  O rd en , con el presente estado de decadencia, 
y  casi absoluto abandono de tan Sacrosanta Regla* 
C u yo s estremos tan opuestos y  contradictorios 
solo el común adversario de nuestra salvación 
pudo conciliar en esta triste ep o ca , auxiliado sin 
duda de los efectos consiguientes á tan devasta­
dora guerra ccm o la p asad a, en la que habién­
dose conjurado , á una con las HuesteS del ma­
yo r tirano dé los hom bres, to d as  las legiones 
del abismo contra las costumbres evangélicas, se 
vieron estas en el m ayor decaimiento despues
de
de haber conseguido Satanas esparcir las piedra« 
del ja n tu ir io , con la desorganización de las C o - 
m u n iiiie s  Religiosas, y  Santas Hermandades.
M is  el P a ire  de las m isericordias, que siem­
pre castiga menos de lo que m erecem os, y  nun­
c a  p iarie  de vista la herencia preciosa de sus 
escogidos, que tan caro precio le co stó , m ovida 
por decirlo a s i ,  á com pasión, por el clam or de 
las alma? humildes ', detuvo su mano vengadora, 
y  levantó el azote de la desoladora guerra, que 
llenó á su Iglesia santa de tanta consternación 
com o se ha esperimentado.
Pero habiendo quedado el pueblo español en 
e l estado débilísimo de convalecencia espiritual, 
á  resulta de tan general depravación de costum ­
bres , nos hace temblar el soplo terrible de la 
serpiente que derrocó á nuestros primeros Padres 
de sus elevadas v irtu d es; y  por mucho que no* 
esforcem os, apenas podremos evadirnos de su po­
derosa in3uencia, sin especial auxilio del Señor, y  
practica constante de la hum ildad, carid ad , y  
dem as virtudes christianas.
Por otra p a rte , vemos yá  la Segur á la raiz 
del á r b o l, y  que nos aproximamos á paso acele­
rado al de la espantosa etern id ad , de la 
que no nos divide d  muro «le bronce que nos 
im aginam os, sino precisamente una existencia pre­
caria , que solo depende de ua aire descompasa­
do
l i o , ó de qualquiera otra critica alterácion de 
nuestra débil constitución.
Sin. que nos quede otro recurso á los hijos de 
San Francisco que la observancia puntual de la 
regla de esta Orden Serafica, en que tan di­
chosamente estamos incorporados por nuestra so­
lemne profesion. Debiendo saber que esta es la 
misma santa Regla , instituida de orden del mis­
m o Jesuchristo por nuestro glorioso Patriarca, 
profetizada antes de su nacim iento, aprobada y  
confirmada por 24 Papas, y  especialmente favo- 
lecid a  por 42 Pontífices Romanos: Sin que tam ­
poco podamos ignorar que esta es la primera 
Orden Tercera del mundo, m atriz y  causa exem- 
plar de todas las otras terceras ordenes, norma 
é  idea, de donde han tomado reglas y  leyes quantas 
escuelas, y  congregaciones se han instituido en la 
Iglesia : cu yo  Serafico in stituto, no solo ha sido 
el unico origen de otras Santas Religiones, sino 
que ha sido abrazado por inmensa multitud de 
Christianos de todas clases y  gerarquias, y  por 
la mayor nobleza de la christiandad, asi del 
estado Eclesiástico, como Secular, de cuyos her­
manos son muchos los que con oficio solemne 
celebra la Iglesia por Saiiios, y Jos mas perfec­
tos exem plares, y  modelos exactísimos de nuestra 
conducta.
Despues del triste naufragio de nuestras cu l­
pas
pas en el mar proceloso de este mundo profano, 
y  entre las continuas tempestades de nuestra b re ­
ve y  turbulenta v id a , no nos queda otra tabla 
seg u ra , de que asirnos para arribar al puerto de 
la  sa lud , sino la penitencia: sin la  qual no es 
accesible a l hombre el Reyno de los C ie lo s , por­
que sin e lla , todos sa b en , que perecerán indis-* 
tintam ente.
Pues esta es precisamente la verdadera Orden 
tan justamente proclam ada de Penitencia 
e ia  suave y  consoladora, asi en la  prosperidad, 
com o en todas las d esgracias, y  acontecim iento! 
hum anos, que tan frecuentemente nos afligen*
E sta Sagrada Orden T e rc e ra , tan esclarecida, 
y  enriquecida con el grande tesoro de Indulgen­
c ia s , insignes p r iv ile g io s , é Indultos Apostolicos, 
tam poco debeis ig n o ra r, sino tener siempre m uy 
presente, la  estrechísim a hermandad y  com unica­
ción espiritual que tiene con las otras dos orde­
nes prim ara, y  segunda de Religiosos M enores, y  
M onjas C larisa s; R.eligiones tan esclarecidas, y  
num erosas, que com piten con las otras Religiones 
ju n tas, llenando é ilustrando todo el O rbe Chris- 
íiano: y q u i seguramente produce una dicha m uy 
grande , y fcUcidad ine'vplicable para sus veidade- 
ros hijos; pues por esta esp ir itu al  hermandad, que 
tienen con las inumerables Alm as Santas de estas 
Or<leaes d erañ cas, purticipaa con especial m o io
de
de todas sus buenas obras, de quantos inmensos 
trabajos padecen tantos misioneros ApostoUcos re­
partidos por el m undo, y a  convirtiendo pecado­
r e s ,  y  y a  dando la vida entre infieles: asi m is­
m o de tantos millares de m isas, como cada dia 
se celebran en toda la Religión Serafica: de tan­
tas d iscip linas, ayu n o s, oraciones fervorosísimas, 
predicaciones, y  rigurosísimas penitencias de tan­
tas Alm as puras y  penitentes, que de d ia , y  de 
noche hacen en común y  en particular en las 
ordenes Religiosas de N . Padre S. Francisco.
Ultim am ente no dexaremos de recordaros, lo 
que tan espresamente está escrito , y  tiene acredi­
tado la  esperiencia, á pesar de los incrédulos li­
bertinos, en punto á la formidable consternación 
que su bendito cordon y  santo habito causa al 
Infierno, pues vemos que como preciosa reliquia, 
sola su vista y  contacto en los energúmenos ate­
m oriza y  auyenta los malos espíritus, de que son 
poseídos, y  rem edia en los m ayores ahogos á los 
fieles afligidos.
ü e  este inestimable tesoro, también os consta, 
hermanos nuestros, que goza qualquiera tercero, 
sin mas pensión, ni obiigacion á p ecad o , que 
guardar la ley  de Dios , que de qualquiera modo 
la  debe guardar para salvarse. De forma que si 
bien se reflexionase, no habría persona alguna que 
no abrazase coa fervor este sagrado insiiiuto , ha-
cicn-
ciendo digno aprecio de esta hermandad, tan del d e ­
jo ,  celestial inventiva de aquel serafín humano» 
que por cinco bocas respiraba incendios para a- 
brasar en amor de Dios á todo el genero hu* 
mano,
Pero sin embargo de tan poderosos motivos 
para acogerse desde luego al dulce rega zo , y  se­
no amoroso de tan tierna M a d re , como la Sera­
fica O rd en , dispensadora de tantas g ra cia s, pare­
ce  que huyen sus hijos de com parecer ante su 
maternal presencia. N o es creíble que esto sea por 
avergonzarse de lo que tantas personas ilustres se 
han honrado, desde los Monarcas hasta el parti­
cular in ferior, ó por desdeñarse de asistir á los 
exercicios santos, y  congregaciones que prescribe» 
exponiéndose á que igualmente se desdeñe el Pa­
dre Celestial de reconocerlos por sus hijos; sino 
acaso por el sueño profundo de la disipación o 
preocupaciones temporales que absorben todo su 
cuidado; pero ya es tiempo de que dispertemos, 
pues nuestra salvación se halla mas próxima que 
quando creim os, y  nunca ha estado mas cerca de 
nosotros que al presente, este es el unico negocio 
necesario que depende de una muerte i n f c i l i b l e ,  
incierta y  so la , y  de esta la inmutable eternidad, 
pues donde cayere e l árbol alli permanecerá para 
siempre.
Por esta causa hemos dispuesto, amados her-
ma-
r
manos nuestros, esta exortacîon fraternal para 
moveros á la puntual observancia de tan utilisi- 
ma regla como la que hemos profesado para nues­
tra eterna felicidad. Bien sabemos que si Dios no 
edifica la casa , en vano se fatigan los que pro­
curan edificarla, y que si el Señor no guarda la 
ciud ad , en vano vigila el que intenta custodiarla; 
mas esperamos en que por la intercesión de N . P. 
S. Francisco, y  de la R eyna de los A n geles, mo­
verá su divina Magestad los corazones, dociles á 
sus inspiraciones, de todos nuestros hermanos y  
hermanas de tan christiano pueblo á enfervorizar­
nos á favor de la Tercera Orden , tan venerable, 
com o enriquecida de bienes espirituales.
Bajo de esta confianza, que tanto nos consuela 
y  con la esperanza de la próxima restauración de 
nuestra decaída O rden, se dulcifica la amargura 
de verla al presente, en la Capital del mas pia­
doso Reyno , reducida á implorar la asistencia, y  
caridad generosa de sus diltciisim os hijos, y  m uy 
queridos hermanos nuestros, para exim irla quan- 
to antes sea posible, asi de la aflicción de la 
inobservancia , y  falta de asistencia á sus fe.stivi- 
d ^ e s ,  txercicios santos, y inntas indicadas, c o ­
m o de los empeños que se ha vi.'-to precisada á 
contraer para su SLbsistei.cia, y  atcienden á con­
siderables cantidades.
A ii  lo esperamos de los fieles herm anos, y
devo-
devotas herm anas nuestras, los quales siempre 
tendrán pobres á sus puertas para exercitar la 
piedad y  caridad christian a, pero ninguna será 
mas acepta á. los ojos del Señor, ni mas m erito­
ria  ante su divino acatam iento, que la que desde 
luego se d ir ija , y  destine á la conservación, lus­
tre  y  decoro de la Venerable Orden T ercera de 
N . P. S. Francisco, in stitu id a, como va insinua­
do, por mandamiento espreso del mismo Señor Jesu­
ch risto ; el qual os guarde de todo m a l, bendiga 
y  prospere á todos. Amen,
Pamplona dia consagrado á ¡a Festividad ds 
ia N atividad de Nuestra Señora» año de 1819.
L a  limosna que le dictase á celo y
c a r id a d , se servirá entregar al P. Visitadoit
K . C . M .
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